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El deporte es una herramienta muy potente de desarrollo 
humano, especialmente durante la infancia. Los 
elementos intrínsecos al deporte tales como el trabajo en 
equipo, la superación, el juego limpio o la aceptación de la 
victoria y la derrota fomentan actitudes que promueven 
la integridad, la autoestima, la responsabilidad, el sentido 
de pertenencia y la honestidad. 

Por este motivo, todos los niños, niñas y adolescentes 
(de ahora en adelante, NNA) deben tener el derecho 
de adquirir estos valores que les brinda el deporte y 
convertirse en agentes activos de cambio e impulsores de 
su propio crecimiento en espacios seguros y protectores, 
libres de cualquier tipo de violencia. La violencia de 
cualquier tipo es una forma grave de vulneración de los 
derechos fundamentales del ser humano y la población 
infantil es especialmente vulnerable. 

A los efectos de esta última observación general se 
entiende por violencia “toda forma de perjuicio o abuso 
físico o mental, descuido o trato negligente, malos 
tratos o explotación, incluido el abuso sexual” según 
se define en el artículo 19, párrafo 1, de la Convención 
sobre los Derechos del Niño. En este sentido, el cuidado 
y protección de los derechos del NNA deben convertirse 
en el interés superior como consideración primordial y 
epicentro de la toma de decisiones de cualquier entidad 
deportiva o institución. Esta iniciativa de la Fundación 
Deporte Joven (FDJ) del Consejo Superior de Deportes 
(CSD), refleja su compromiso con el respeto y la 
protección de los derechos de infancia y con la creación 
de un deporte más seguro y protector, libre de cualquier 
tipo de violencia.

El presente documento, así como la jornada de 
formación tienen como objetivo principal desarrollar 
las competencias y habilidades prácticas necesarias 
para la generación de entornos seguros y protectores 
para que todos los NNA puedan desarrollar su práctica 
deportiva sin violencia de ningún tipo. A este respecto, 
toda la propuesta y las líneas de acción que puedan 
derivar y se desarrollen a partir de la misma se basan 
en un Enfoque de Derechos del Niño y en el interés 
superior de cada NNA y abogan por el establecimiento 
y desarrollo de espacios libres de violencia donde todos 
los NNA puedan desarrollar su actividad deportiva sin 
riesgos.

Tras la aprobación de la Ley Orgánica de protección 
integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia 
(LOPIVI), esta obligación moral, pasa a ser además una 
exigencia legal. Todas las entidades, federaciones y 
clubes deportivos deben asegurar y promover el respeto 
de la dignidad humana de todos los NNA, así como su 
integridad física y psicológica mediate la prevención 
de toda forma de violencia a través de la creación de 
entornos seguros. 

Desde la Fundación Deporte Joven del Consejo Superior 
de Deportes con el proyecto Entornos seguros para la 
infancia en el deporte (ESID), pretendemos trabajar 
acompañando a entidades e instituciones deportivas, 
personas y clubes en la necesidad de trabajar 
conjuntamente para construir espacios deportivos de 
bienestar, alegría, felicidad y libertad para la infancia. 

1 Convención sobre los Derechos del Niño. CDN (un.org)  
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OBJETIVO GENERAL DE LA FORMACIÓN:

Garantizar el bienestar integral de los NNA que 
practican deporte asegurando su protección, 
fomentando el buen trato hacia todos ellos/as y 
erradicando cualquier conducta de violencia.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS DE LA FORMACIÓN:

Definir el concepto de entornos seguros y protectores 
para la infancia en la experiencia deportiva.
Comprender el impacto de la violencia contra la 
infancia en el deporte en quien la sufre, conocer sus 
diferentes tipos y conocer las implicaciones de la 
LOPIVI para las entidades deportivas.
Formar a las personas profesionales que trabajan o 
van a trabajar como Delegados/as de protección del 
menor en el deporte, sobre sus responsabilidades y 
obligaciones.
Facilitar herramientas para poder detectar potenciales 
situaciones de violencia y poder intervenir de forma 
preventiva, formativa y adecuada.
Comprender el concepto de buen trato para la infancia 
que practica deporte y hacerlo compatible con el 
crecimiento deportivo de los NNA.

DETALLES DEL CURSO:

Formato: 
Formación presencial 

Metodología: 
Se proponen una serie de actividades teóricas, 
participativas, casos prácticos en grupo durante 
las sesiones. Utilizaremos diferentes soportes de 
formación: vídeos, presentaciones interactivas y 
cuestionarios de evaluación, entre otros recursos. 
Se tratará de actividades dinámicas y creativas con el 
fin de generar la mayor motivación posible. Después 
de la sesión se asignará a los participantes trabajo 
para ser realizado para la siguiente sesión que será 
revisado por los formadores. En la última sesión se 
recogerá información de valoración y evaluación de 
la formación a través de un formulario, permitiendo 
reajustar si fuera necesario algunas cuestiones de 
cara a las siguientes ediciones del curso.

INTRODUCCIÓN
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BLOQUE 1:
Conceptos básicos de derechos de infancia 
y entornos seguros para la infancia.
1. Concepto de sujeto de derechos

“Los niños no son futuras personas, sino personas hoy. Tienen 
derecho a que se les tome en serio y a ser tratados por los adultos 
con ternura y respeto, como iguales, y no como un amo trata a 
un esclavo. Se les debería permitir crecer de manera que puedan 
convertirse en lo que quieran: la persona desconocida dentro de 
cada uno de ellos es la esperanza para el futuro”.

Janus Korzcak El padre de los derechos del niño

Todos los NNA son sujetos de derecho, esto significa 
que ejercerán sus derechos y deberes de acuerdo con 
su edad y grado de madurez. El ejercicio progresivo 
de acuerdo con la evolución natural de sus facultades 
implica que los NNA van adquiriendo capacidad para 
asentar el ejercicio de sus derechos y deberes como 
seres humanos a medida que se van desarrollando 
como personas. Esta autonomía progresiva, el interés 
superior del niño y su derecho a ser escuchado y que 
su opinión sea tomada en cuenta, son los tres principios 
básicos que concretizan el concepto de los NNA como 
sujetos de derechos. 

Existen dos conceptos iniciales relevantes para 
comprender lo que significa que los NNAA sean 
considerados sujetos de derecho:

Niño, niña y adolescente: Según recoge la Convención 
de Derechos de Infancia en su artículo 1: “Se entiende 
por niño todo ser humano desde su nacimiento hasta 
los 18 años de edad, salvo que haya alcanzado antes 
la mayoría de edad”. 

Perspectiva de derechos de infancia:  La Convención 
sobre los Derechos del Niño define de manera clara 
que los derechos de la infancia se sostienen en cuatro 
principios básicos: 

La no discriminación.
El interés superior del niño.
La garantía del derecho a la vida.
La supervivencia y el desarrollo y la participación.

2 Convención sobre los Derechos del Niño Convencion.pdf (unicef.cl)

El concepto por lo tanto del NNA como sujeto de derechos 
se sustenta por un lado en un acercamiento legal, es 
decir, está reconocido legalmente en instrumentos de 
carácter nacional e internacional. Que el NNA sea sujeto 
de derecho significa que ejercerá sus derechos y deberes 
de acuerdo a su edad y grado de madurez. 

Como se ha mencionado anteriormente, existen 
tres principios fundamentales que concretan este 
acercamiento:

La autonomía progresiva. 
El interés superior del niño.
El derecho del niño a ser oído y que su opinión 
sea tomada en cuenta.

Todos los NNA gozan por lo tanto de los derechos que les 
corresponden a todas las personas que viven en nuestra 
sociedad, pero, además, tienen derechos específicos y 
especiales derivados de su condición, y que se traducen 
en deberes específicos para la familia, la sociedad, el 
Estado y en nuestro caso específico para las entidades 
deportivas y personas adultas que trabajan con menores 
de edad en el mundo del deporte.  

Los NNA no son sujetos pasivos receptores de acciones 
para garantizar sus necesidades, son sujetos activos de 
cambio dentro de todos los espacios sociales en que 
se desarrollan: la familia, la escuela, la comunidad y, 
también, el deporte.
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Esta consideración de los NNA como sujetos de derechos 
trasladada al ámbito deportivo implica la superación de 
la idea de que los NNA son solamente “deportistas”. Por 
tanto, es importante comenzar a:

Comprender que los NNA con los que trabajamos no 
deben ser concebidos únicamente como deportistas, 
sino como sujetos de derecho y agentes de cambio 
que practican deporte.

Asumir que nuestra tarea con los NNA no es, 
exclusivamente, su mejora en las habilidades 
deportivas, sino también salvaguardar otros aspectos 
y situaciones que pueden afectar a su desarrollo 
como personas mientras practican deporte.

Todas las entidades deportivas, como federaciones y 
clubes, deben comprender que todos los NNA que 
practican deporte a su amparo, son titulares de 
derechos, y eso implica:

Cumplir con el deber y responsabilidad de construir 
o facilitar las condiciones mínimas necesarias que
permitan asegurar el goce y ejercicio efectivo de
derechos por parte de todos NNA que practiquen
deporte.

Deber de cumplir con sus obligaciones de promover, 
reconocer, respetar, proteger y garantizar los 
derechos de los NNA en su práctica 
deportiva, independientemente de la que se trate, y 
de la edad y el contexto donde se realice.

Promover su ejercicio e impedir que aparezcan 
situaciones de violencia que puedan dañar el bienestar 
de la infancia.
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2. Interés superior del menor; una prioridad sobre
cualquier otro interés legítimo que pueda surgir.

El interés superior del menor es un principio fundamental 
relacionado con los derechos de infancia. Este principio 
implica que las medidas respecto del NNA deben estar 
basadas en la consideración del interés superior del 
mismo y esta obligación deber ser también aplicada al 
mundo del deporte. 

El principio del interés superior del NNA es:

un conjunto de acciones y procesos tendentes a 
garantizar un desarrollo integral y una vida digna, 
así como las condiciones materiales y afectivas que 
permitan vivir plenamente y alcanzar el máximo de 
bienestar posible a las y los menores. 

una garantía de que la infancia tiene derecho a que, 
antes de tomar una medida respecto de ellos, se 
adopten aquellas que promuevan y protejan sus 
derechos y no las que los conculquen. 

Tal y como refleja la Guía para la evaluación y 
determinación del interés superior de los NNA en casos 
de medidas de protección especialmente vinculadas al 
cuidado alternativo de UNICEF, el interés superior del 
menor es un concepto triple, ya que es al mismo tiempo: 

Un derecho: derecho a la consideración de la mejor 
de las opciones valorando los distintos intereses que 
entren en juego, para decidir sobre una cuestión que le 
afecta en su día a día deportivo

Un principio: si una disposición jurídica admite más 
de una interpretación, se elegirá la interpretación que 
satisfaga de manera más efectiva el interés superior 
del niño o niña.

Una norma de procedimiento: siempre que se deba 
tomar una decisión que afecte a NNA, el proceso 
deberá incluir una estimación de las posibles 
repercusiones de esa decisión en ellos y ellas. La 
evaluación y determinación de su interés superior 
requerirán las garantías procesales.

Desde un punto de vista genérico, el ejercicio del interés 
superior del menor en cualquier actividad en la que 
intervengan o participen NNA, es un principio que no 
está exento de dificultades tanto de interpretación como 
de aplicación. El interés superior del menor rige todo 
nuestro ordenamiento jurídico interno, especialmente 
después de la entrada en vigor de la LOPIVI, así como 
todo el marco normativo y legislativo internacional. Sin 
embargo, a pesar de ser un principio esencial de todo 
el sistema legal, llevarlo a la práctica es muy complejo.

El Artículo 3 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño establece la necesidad de favorecer la protección 
y el cuidado necesarios para el bienestar de los NNA, 
teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus padres, 
tutores u otras personas responsables de su cuidado, 
que incluye sin ningún tipo de duda a las personas 
adultas que trabajan en las entidades deportivas como 
federaciones y clubes con menores de edad. 

Asimismo, este artículo también recoge la obligación 
de las instituciones, servicios y establecimientos 
encargados del cuidado y de la protección de los NNA de 
cumplir con las normas establecidas por las autoridades 
competentes, responsabilidad que por supuesto, 
también implica a las entidades deportivas y a todos los 
profesionales que trabajan en ellas.

3 Guía para la evaluación y determinación del interés superior de los NNA guia interes superior.pdf (unicef.org)
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3. Concepto de espacio seguro para la infancia

El Artículo 31 de la Convención sobre los Derechos 
del Niño reconoce “el derecho del niño al descanso y el 
esparcimiento, al juego y a las actividades recreativas 
propias de su edad y a participar libremente en la vida 
cultural y en las artes”. 

Por este motivo, no cabe duda de que el deporte es:

un derecho de todos los NNA que puede jugar un papel 
fundamental en su desarrollo integral como personas.
una herramienta para acceder al disfrute de otros 
derechos fundamentales como la educación o la 
salud.
una oportunidad a través de la cual los NNA pueden 
transformar sus vidas, fomentar su participación en la 
sociedad y perseguir sus sueños.

Muchos expertos/as consideran que el deporte aporta 
muchos beneficios:

Mejora de salud emocional.
Mejora de las habilidades sociales.
Mejora de la condición física.
Sentimiento de pertenencia.
Adquisición de valores.
Adopción de herramientas para enfrentar 
conflictos y facilitar tolerancia a la frustración.
Generación de refrentes adultos.

Pero no cualquier experiencia deportiva provoca un 
beneficio para los NNA que lo practican. Únicamente 
una experiencia deportiva que sea sana y segura para 
los NNA puede favorecer su desarrollo integral. 

Sin embargo, los entornos deportivos tampoco 
están exentos de violencia, y la violencia tiene graves 
consecuencias de distinto tipo, siempre con un impacto 
negativo y nocivo no sólo físico sino también 
psicológico, cognitivo, y social, además del riesgo de 
abandono de la práctica deportiva, ya sea actual o 
futura.

Por tanto, proteger los derechos de los NNA en el 
deporte y proporcionarles una experiencia sana y 
segura debe ser una prioridad para todas las 
entidades deportivas. Para ello, es necesario que la 
práctica deportiva se lleve a cabo en un entorno seguro 
y protector. 

Pero… ¿Qué significa entorno seguro?

La LOPIVI introduce el concepto de “entorno seguro” 
definiéndolo como “ aquel q ue r espete l os d erechos 
de la infancia y promueva un ambiente protector físico, 
psicológico y social, incluido el entorno digital” 5.

Por lo tanto, el objetivo fundamental de la práctica 
deportiva para los NNA debe ser su desarrollo integral, 
incluyendo el bienestar físico, psicológico y emocional. 

Para la mayor parte de los menores, el deporte supone 
una experiencia positiva y llena de aprendizajes, pero 
desgraciadamente siguen existiendo NNA que sufren 
experiencias negativas.

El mundo del deporte necesita prestar atención a 
estos elementos para generar una cultura de 
protección, buen trato y de prevención de la violencia 
contra los menores. Cualquier actividad deportiva, 
debe ser una actividad segura y de bienestar para los 
NNA que la practiquen.

Las entidades deportivas y las personas adultas que 
trabajan en ellas juegan un papel crucial y tienen la 
obligación de garantizar que los entornos deportivos 
sean entornos seguros para todos los NNA. Por 
este motivo, además de incidir en la mejora de 
todos los aspectos relacionados con el desarrollo 
deportivo y el rendimiento de los NNA, las entidades 
deportivas y sus profesionales deben velar por su 
seguridad y protegerlos frente a cualquier tipo de 
violencia.

4 Artículo 31, Convención sobre los Derechos del Niño CDN (un.org)
5 Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia  BOE-A-2021-9347 Ley Orgánica 8/2021,  
de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia.
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4. Elementos necesarios para la generación de entornos seguros para la infancia en el deporte

En primer lugar, debemos identificar qué elementos son necesarios para generar entornos seguros para la infancia en 
el deporte. Para que una actividad deportiva sea segura y protectora debe contar con 5 elementos esenciales:

Por último, las entidades deportivas deben comprender que, además de tener presentes estos cinco elementos para 
que los entornos deportivos sean seguros y protectores, deben trabajar conjuntamente para la generación de 
marcos de protección integrales para la infancia en el deporte.

Como veremos posteriormente, una de las tareas del Delegado/a de protección del menor en las entidades 
deportivas, será la de impulsar estos marcos de protección dentro de las mismas.

INSTALACIONES 
FÍSICAS  

ADECUADAS

AMBIENTE  
Y ATMÓSFERA 

ADECUADA 
EMOCIONALMENTE

PERSONAS  
ADULTAS FORMADAS, 

CUIDADORAS  
Y PROTECTORAS

EXISTENCIA  
DE PROTOCOLOS 
DE PREVENCIÓN  

Y ACTUACIÓN  
FRENTE A LA 
VIOLENCIA 

PARTICIPACIÓN 
INFANTIL REAL  
Y GENERACIÓN 
DE ESPACIOS  

DE CONFIANZA
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Un marco de protección integral para la infancia debe contar al menos con los siguientes elementos:
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Además de todo lo anteriormente mencionado, la LOPIVI 
es importante por otros motivos. Fundamentalmente 
porque incluye algunas líneas fundamentales para 
afrontar el trabajo en materia de protección del menor 
frente a cualquier tipo de violencia:

No se trabaja únicamente de manera reactiva ante 
las actuaciones de violencia y el aspecto punitivo no 
es el más relevante. Además, tiene un acercamiento 
preventivo fundamental y fortalece el trabajo en 
materia de prevención de la violencia centrando 
muchos esfuerzos en acciones de:

 Detección.
 Prevención de riesgos.
 Planes de formación de personas profesionales.

Dispone de un acercamiento integral ante la realidad 
de la violencia:

Prevención de potenciales situaciones de violencia.
Planes de formación dirigidos a personas adultas.
Protocolos de actuación ante situaciones  
de violencia.

Afecta e implica a todos los ámbitos en los que se 
trabaja con NNA:

Educación
Salud
Familia
Centros de intervención social
Deporte y ocio y tiempo libre
Justicia
Ámbito policial

BLOQUE 2:
Implicaciones de la LOPIVI para las personas 
y entidades deportivas
1. ¿Por qué es importante esta ley?

La Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de 
protección integral a la infancia y la adolescencia frente a 
la violencia (LOPIVI), fue aprobada por el Congreso de 
los Diputados, el 20 de mayo de 2021.

La LOPIVI es la primera ley integral que aborda la 
realidad de la violencia contra la infancia en España. 
Hasta este momento no había habido un marco 
legislativo que abordara de una manera directa todas 
las implicaciones de la violencia contra la infancia. 
Esta ley contiene un marco normativo mucho más 
amplio que el exietente hasta este momento y que 
tiene como eje principal elementos de prevención y 
la protección de niños, niñas y adolescentes frente a 
todas las formas de violencia en todos los entornos y 
ámbitos. 

El objetivo fundamental de la LOPIVI está 
plasmado en su art 1.1: “garantizar los derechos 
fundamentales de los niños, niñas y adolescentes 
frente a cualquier forma de violencia, asegurar su 
libre desarrollo y establecer medidas de protección 
integral que incluyan sensibilización y prevención”.

Se trata de la primera ley que define de manera clara 
y precisa el concepto de violencia contra la infancia y 
la necesidad de contemplar esta materia en cualquier 
ámbito donde se trabaje con personas menores 
de edad.
Define conceptos relevantes como el de 
violencia, buen trato, comunicación de sospechas o 
denuncias.

Define los niveles y los ámbitos de actuación de la 
ley. 
Incluye por primera vez al deporte como ámbito 
fundamental de desarrollo durante la infancia.
Describe los elementos necesarios para que se 
generen entornos seguros para la infancia en 
cada uno de sus ámbitos
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Fortalecimiento de la necesidad de la participación 
infantil en cada uno de estos ámbitos. La participación 
infantil es uno de los principios rectores (artículo 12)6 
de la Convención sobre los Derechos del Niño que 
establece que todos los NNA tienen derecho a ser 
consultados sobre las situaciones que les afectan y a 
que sus opiniones se tengan en cuenta. Este principio 
fundamental debe canalizarse a través de acciones 
positivas por parte de las instituciones que trabajan 
en cada uno de los ámbitos. 

Se pasa de principios reactivos ante las situaciones 
de violencia a principios propositivos. De alguna 
manera la LOPIVI invita a las entidades, instituciones 
y personas a trabajar de una manera activa en la 
propuesta de acciones y medidas que puedan prevenir 
situaciones de violencia contra la infancia.

Esta ley no solo establece un marco para la eliminación 
de la violencia, sino que va más allá introduciendo el 
concepto y principio de buen trato para garantizar su 
desarrollo integral atendiendo al interés superior de cada 
NNA.  Esta disposición del Artículo 1 de la ley expone que:
“Se entiende por buen trato a los efectos de la presente ley 
aquel que, respetando los derechos fundamentales de los 
niños, niñas y adolescentes, promueve activamente los 
principios de respeto mutuo, dignidad del ser humano, 
convivencia democrática, solución pací ica de conflictos, 
derecho a igual protección de la ley, igualdad de 
oportunidades y prohibición de discriminación de los niños, 
niñas y adolescentes”.7

BLOQUE 2: IMPLICACIONES DE LA LOPIVI PARA LAS PERSONAS Y ENTIDADES DEPORTIVAS
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La Constitución española, en el artículo 81.2 establece 
que: “La aprobación, modificación o derogación de las 
leyes orgánicas exigirá mayoría absoluta del Congreso, 
en una votación final sobre el conjunto del proyecto.”.

En el artículo 87 de la Constitución española se 
establece quiénes disponen de iniciativa legislativa, 
para presentar ante las Cortes un proyecto o una 
proposición de ley (sea orgánica u ordinaria).

2. ¿Qué tipo de ley es?

La LOPIVI es una ley orgánica aprobada por el parlamento español cuyas diferencias con las leyes ordinarias también 
aprobadas por el parlamento, se establecen del modo siguiente: 

El artículo 81.1 de la Constitución española establece 
que: “Son leyes orgánicas las relativas al desarrollo 
de los derechos fundamentales y de las libertades 
públicas, las que aprueben los Estatutos de Autonomía 
y el régimen electoral general y las demás previstas en 
la Constitución”.

Las leyes orgánicas y ordinarias se encuentran al 
mismo nivel en el ordenamiento jurídico. Se distinguen 
por las materias que regulan. Unas concretas deben 
ser aprobadas por ley orgánica, y por lo tanto no 
pueden ser objeto de regulación por una ley ordinaria.

Una ley orgánica es presentada como proyecto por el 
Gobierno o como proposición de ley por las Cortes y 
debe cumplir los mismos trámites parlamentarios que 
una ley ordinaria. Como indica la Constitución española, 
la principal diferencia en el proceso es que el Congreso 
de los Diputados debe realizar una votación final, al 
acabar con todos los trámites, donde la ley debe obtener 
una mayoría absoluta para su aprobación. En el caso de 
leyes ordinarias, esta votación final no se realiza.

7   Art. 1. LOPIVI. Disposición 9347 del BOE núm. 134 de 2021
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El título III, que regula la sensibilización, prevención y 
detección precoz, recoge en su capítulo I la obligación 
por parte de la Administración General del Estado 
de disponer de una Estrategia de erradicación de la 
violencia sobre la infancia y la adolescencia, con especial 
incidencia en los ámbitos familiar, educativo, sanitario, 
de los servicios sociales, de las nuevas tecnologías, 
del deporte y el ocio y de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad. Cada uno de estos ámbitos está recogido en 
un capítulo. 

El título IV sobre actuaciones en centros de protección de 
personas menores de edad, establece la obligatoriedad 
de los centros de protección de aplicar protocolos de 
actuación, cuya eficacia se someterá a evaluación, y que 
recogerán las actuaciones a seguir en aras de prevenir, 
detectar precozmente y actuar ante posibles situaciones 
de violencia. 

El título V dedicado a la organización administrativa 
recoge.

El capítulo I; el compromiso para la creación de un 
Registro Central de información sobre la violencia 
contra la infancia y la adolescencia, al que deberán 
remitir información las administraciones públicas, el 
Consejo General del Poder Judicial y las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad.
El capítulo II, por su parte, introduce una regulación 
específica en relación con la certificación negativa 
del Registro Central de Delincuentes Sexuales, que 
pasa a denominarse Registro Central de Delincuentes 
Sexuales y de Trata de Seres Humanos.

A fin de ampliar la protección, se extiende la obligación 
de acreditar el requisito de no haber cometido delitos 
contra la libertad e indemnidad sexuales a todos los 
trabajadores y trabajadoras, por cuenta propia o ajena, 
tanto del sector público como del privado, así como a las 
personas voluntarias.

3. Estructura de la LOPIVI

La LOPIVI se estructura en:
60 artículos 
Un título preliminar
Cinco títulos
Nueve disposiciones adicionales 
Una disposición derogatoria 
Veinticinco disposiciones finales

El título preliminar aborda el ámbito objetivo y subjetivo 
de la ley. Recoge:

La definición del concepto de violencia sobre la 
infancia y la adolescencia
Concepto de buen trato.
Establece los fines y criterios generales de la ley. 
Regula la formación especializada, inicial y continua, 
de los y las profesionales que tengan un contacto 
habitual con personas menores de edad, 
Recoge la necesaria cooperación y colaboración entre 
las administraciones públicas, estableciéndose a tal 
efecto la creación de la Conferencia Sectorial de la 
infancia y la adolescencia, y la colaboración público-
privada.

El título I recoge los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes frente a la violencia, entre los que se 
encuentran su derecho a la información y asesoramiento, 
a ser escuchados y escuchadas, a la atención integral, a 
intervenir en el procedimiento judicial o a la asistencia 
jurídica gratuita.

El título II está dedicado a regular el deber de 
comunicación de las situaciones de violencia:

Se establece un deber genérico, que afecta a toda 
la ciudadanía, de comunicar de forma inmediata a 
la autoridad competente la existencia de indicios de 
violencia ejercida sobre niños, niñas o adolescentes. 
Se fija un deber cualificado de comunicación y 
denuncia para profesionales de ámbitos 
específicos, que por su especial deber de 
cuidado tienen esa cualificación en la 
responsabilidad.
Se reconoce la importancia de la comunicación de 
situaciones de violencia por los propios niños, 
niñas y adolescentes. 
Se establecen mecanismos para facilitarlo.
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En lo relativo a las disposiciones adicionales, se 
establece en ellas la necesaria dotación presupuestaria 
en diferentes ámbitos.  

En lo referente a las disposiciones finales, cabe destacar 
desde una perspectiva de derechos de infancia:  

La disposición final primera, dedicada a la modificación 
de la Ley de Enjuiciamiento Criminal: seguridad jurídica 
para la víctima, prueba preconstituida, excepcionalidad 
de la declaración de menores de 14 años en juicios,
La disposición final segunda que modifica el artículo 
92 del Código Civil para reforzar el interés superior 
del menor en los procesos de separación, nulidad 
y divorcio, así como para asegurar que existan las 
cautelas necesarias para el cumplimiento de los 
regímenes de guarda y custodia.
La disposición final sexta, en la que se establece que 
se extiende el tiempo de prescripción de los delitos 
más graves cometidos contra las personas menores 
de edad, modificando el día de comienzo de cómputo 
del plazo: el plazo de prescripción se contará a partir 
de que la víctima haya cumplido los treinta y cinco 
años. Con ello se evita la existencia de espacios de 
impunidad en delitos que estadísticamente se han 
probado de lenta asimilación en las víctimas en el plano 
psicológico y, muchas veces, de tardía detección.
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Artículo 16. Referido al deber de comunicación 
cualificado establece que:

“El deber de comunicación previsto en el artículo anterior 
es especialmente exigible a aquellas personas que, por 
razón de su cargo, profesión, oficio o actividad, tengan 
encomendada la asistencia, el cuidado, la enseñanza 
o la protección de niños, niñas o adolescentes y, en el
ejercicio de estas, hayan tenido conocimiento de una
situación de violencia ejercida sobre los mismos. En
todo caso, se consideran incluidos en este supuesto el
personal cualificado de los centros sanitarios, de los
centros escolares, de los centros de deporte y ocio, de los
centros de protección a la infancia y de responsabilidad
penal de menores, centros de acogida de asilo y atención
humanitaria de los establecimientos en los que residan
habitualmente o temporalmente personas menores de
edad y de los servicios sociales.
Cuando las personas a las que se refiere el apartado 
anterior tuvieran conocimiento o advirtieran indicios de la 
existencia de una posible situación de violencia de una 
persona menor de edad, deberán comunicarlo de forma 
inmediata a los servicios sociales competentes. Además, 
cuando de dicha violencia pudiera resultar que la salud o 
la seguridad del niño, niña o adolescente se encontrase 
amenazada, deberán comunicarlo de forma inmediata 
a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y/o al Ministerio 
Fiscal.”

4.2. Implicaciones específicas de la LOPIVI para 
personas y entidades  

La LOPIVI recoge las responsabilidades e implicaciones 
que tienen en el mundo del deporte:

Las personas que y trabajan directamente con niños, 
niñas y adolescentes.
Las entidades deportivas.
Las federaciones.
Las administraciones públicas que trabajan en el 
mundo del deporte regulando actividades para niños, 
niñas y adolescentes.

4. Implicaciones genéricas y específicas de la LOPIVI
para personas y entidades deportivas.

Como hemos comentado anteriormente la LOPIVI es 
una ley muy importante para el desarrollo de la tarea 
de prevención de violencia y la generación de entornos 
seguros para la infancia en el deporte.

Podemos dividir las implicaciones de la LOPIVI en:
Implicaciones genéricas para cualquier profesional 
y entidad que trabaje con la infancia en cualquier 
ámbito.
Implicaciones específicas para el mundo del deporte.

4.1. Implicaciones genéricas de la LOPIVI para 
personas y entidades 

En lo relativo a la formación de las personas:
En su artículo 5, la LOPIVI hace constar la importancia 
de la formación y la capacitación como elementos clave 
para mejorar la detección de las situaciones de violencia 
y la respuesta que se le da a estas situaciones desde 
todos los ámbitos
Por lo tanto, todas las personas que trabajan con 
menores en actividades deportivas deben disponer de 
una formación mínima en materia de protección a la 
infancia y prevención de violencia:

Conociendo conceptos mínimos.
Comprendiendo su responsabilidad de actuación.
Recibiendo formación genérica y especifica por parte 
de las entidades deportivas en las que trabajan o de 
administraciones públicas vinculadas con el mundo 
del deporte.

En lo relativo al deber de comunicación de situaciones 
de violencia contra la infancia:
Existen dos artículos fundamentales dentro de la LOPIVI 
que son el artículo 15 y el artículo 16.

Artículo 15. Referido al deber de comunicación de la 
ciudadanía establece que: 
“Toda persona que advierta indicios de una situación de 
violencia ejercida sobre una persona menor de edad, está 
obligada a comunicarlo de forma inmediata la autoridad 
competente y, si los hechos pudieran ser constitutivos de 
delito, a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, al Ministerio 
Fiscal o a la autoridad judicial, sin perjuicio de prestar la 
atención inmediata que la víctima precise”.
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La LOPIVI contine un capítulo específico, el numero IX, 
referido única y exclusivamente a las implicaciones 
concretas de su desarrollo dentro del mundo del deporte, 
en el que se establece, a través de los artículos 47 y 48:

Artículo 47. Protocolos de actuación frente a la 
violencia en el ámbito deportivo y de ocio:
Las administraciones públicas, en el ámbito de sus 
competencias, regularán protocolos de actuación que 
recogerán las actuaciones para construir un entorno 
seguro en el ámbito deportivo y de ocio y que deben 
seguirse para la prevención, detección precoz e 
intervención, frente a las posibles situaciones de violencia 
sobre la infancia y la adolescencia comprendidas en el 
ámbito deportivo y de ocio. 
Dichos protocolos deberán ser aplicados en todos los 
centros que realicen actividades deportivas y de ocio, 
independientemente de su titularidad y, en todo caso, en la 
Red de Centros de Alto Rendimiento y Tecnificación 
Deportiva, Federaciones Deportivas y Escuelas 
municipales.

Artículo 48. Entidades que realizan actividades 
deportivas o de ocio con personas menores de edad 
de forma habitual. 
1. Las entidades que realizan de forma habitual
actividades deportivas o de ocio con personas 
menores de edad están obligadas a:

a) Aplicar los protocolos de actuación a los que
se refiere el artículo anterior que adopten las
administraciones públicas en el ámbito deportivo y
de ocio.
b) Implantar un sistema de monitorización
para asegurar el cumplimiento de los protocolos
anteriores en relación con la protección de las
personas menores de edad.
c) Designar la figura del Delegado o Delegada de
protección al que las personas menores de edad
puedan acudir para expresar sus inquietudes y quien
se encargará de la difusión y el cumplimiento de
los protocolos establecidos, así como de iniciar las
comunicaciones pertinentes en los casos en los que
se haya detectado una situación de violencia sobre la
infancia o la adolescencia.

d) Adoptar las medidas necesarias para que la
práctica del deporte, de la actividad física, de la cultura
y del ocio no sea un escenario de discriminación
por edad, raza, discapacidad, orientación sexual,
identidad sexual o expresión de género, o cualquier
otra circunstancia personal o social, trabajando con
los propios niños, niñas y adolescentes, así como
con sus familias y profesionales, en el rechazo
al uso de insultos y expresiones degradantes y
discriminatorias.
e) Fomentar la participación activa de los niños,
niñas y adolescentes en todos los aspectos de su
formación y desarrollo integral.
f) Fomentar y reforzar las relaciones y la
comunicación entre las organizaciones deportivas
y los progenitores o quienes ejerzan funciones de
tutela, guarda o acogimiento.

2. Asimismo, además de la formación a la que se
refiere el artículo 5, quienes trabajen en las citadas
entidades deberán recibir formación específica para
atender adecuadamente las diferentes aptitudes
y capacidades de los niños, niñas y adolescentes
con discapacidad para el fomento y el desarrollo del
deporte inclusivo de estos.

Analizando estos dos artículos y siguiendo la lectura 
que se hace de los mismos en la “Guía 
divulgativa sobre las implicaciones y obligaciones 
de la Ley Orgánica de Protección integral a la 
Infancia y la Adolescencia frente a la Violencia 
(LOPIVI) en el ámbito del deporte con la infancia8 ”, 
podemos concluir que existen obligaciones y 
responsabilidades también para el mundo del deporte. 
Las entidades deportivas son espacios donde los 
NNA pasan mucho tiempo de su día a día, crecen, 
aprenden y se desarrollan educativamente. Por este 
motivo, y siendo conscientes de este rol, las entidades 
y personas que trabajen con menores en el ámbito 
deportivo, serán responsables de adoptar 
como compromisos:

No neutralizar o ignorar cualquier duda, preocupación 
o  sospecha verbalizada por un NNA, situando el 
interés superior del menor y sus derechos en el
centro.
Prevenir y evitar conductas que puedan perjudicar
a un NNA o vulnerar sus derechos.
Garantizar los derechos de todos los NNA que
practican deporte y participan en actividades de ocio.

Para el cumplimiento de estos objetivos, la 
consciencia y el compromiso institucional resultan 
fundamentales. Las entidades deportivas deben 
comprender que entre sus funciones están las de 
protección, cuidado y educación de todos los NNA bajo 
su cargo.

8 Guía divulgativa sobre las implicaciones y obligaciones de la Ley Orgánica de Protección integral a la Infancia y la Adolescencia frente a la Violencia 
(LOPIVI) en el ámbito del deporte con la infancia el-deporte-un-entorno-seguro-para-la-infancia-y-adolescencia-guia-para-entidades-y-personas-
adultas.pdf (plataformadeinfancia.org)
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Formación (artículos 5 y 25 de la LOPIVI) Las 
administraciones públicas, en el ámbito de sus 
respectivas competencias, promoverán y garantizarán 
una formación especializada, inicial y continua en 
materia de derechos fundamentales de la infancia y la 
adolescencia a los y las profesionales que tengan un 
contacto habitual con niños y niñas.

Esta formación comprenderá como mínimo: 
La educación en la prevención y detección precoz de 
toda forma de violencia 
Las actuaciones a llevar a cabo una vez que se han 
detectado indicios de violencia
La formación específica en seguridad y uso seguro 
y responsable de Internet, incluyendo cuestiones 
relativas al uso intensivo y generación de trastornos 
conductuales. 
El buen trato a los niños, niñas y adolescentes. 
La identificación de los factores de riesgo y de una 
mayor exposición y vulnerabilidad ante la violencia. 
Los mecanismos para evitar la victimización 
secundaria. 
El impacto de los roles y estereotipos de género en la 
violencia que sufren los niños, niñas y adolescentes.

Asimismo, tal y como dispone el artículo 25 de la LOPIVI 
las administraciones públicas, en el ámbito de sus 
competencias, desarrollarán anualmente programas de 
formación inicial y continúa destinada a los profesionales 
cuya actividad requiera estar en contacto habitual con 
niñas, niños y adolescentes con el objetivo de detectar 
precozmente la violencia ejercida contra estos y estas 
y que esta violencia pueda ser comunicada de acuerdo 
con lo previsto en los artículos 15 y 16.

Protocolos de actuación (artículo 47 de la LOPIVI) 
Las administraciones públicas, en el ámbito de sus 
respectivas competencias, regularán protocolos de 
actuación que deberán ser aplicados por todas las 
entidades que realizan actividades deportivas o de ocio 
con personas menores de edad de forma habitual. 

Estos protocolos: 
Establecerán las actuaciones de prevención, detección 
precoz e intervención que deban llevarse a cabo frente 
a las posibles situaciones de violencia sobre la infancia 
y la adolescencia. 
 Deberán ser aplicados en todos los centros que realicen 
actividades deportivas y de ocio, independientemente 
de su titularidad y, en todo caso, en la Red de Centros 
de Alto Rendimiento y Tecnificación Deportiva, 
federaciones deportivas y escuelas municipales. 

Sensibilización (artículo 22 de la LOPIVI) Las 
administraciones públicas promoverán, en el ámbito 
de sus competencias, campañas y acciones concretas 
de información evaluables y basadas en la evidencia, 
destinadas a concienciar a la sociedad acerca del 
derecho de los niños, niñas y adolescentes a recibir un 
buen trato.

Planes y programas de prevención (artículo 23 de la 
LOPIVI) Las administraciones públicas competentes 
establecerán planes y programas de prevención para 
la erradicación de la violencia sobre la infancia y la 
adolescencia. 

Estos planes y programas comprenderán medidas 
específicas para diferentes ámbitos, entre ellos 
el deportivo. Además, dichos planes y programas 
identificarán, conforme a los factores de riesgo, a los 
niños, niñas y adolescentes en situación de especial 
vulnerabilidad, así como a los grupos específicos de alto 
riesgo, con el objeto de priorizar las medidas y recursos 
destinados a estos colectivos.

Las obligaciones introducidas por la LOPIVI para la constitución de entornos seguros en el ámbito deportivo implican 
a las administraciones públicas, a las entidades deportivas y su personal, y a las residencia deportivas.

A. Obligaciones de las Administraciones Públicas

BLOQUE 2: IMPLICACIONES DE LA LOPIVI PARA LAS PERSONAS Y ENTIDADES DEPORTIVAS
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La LOPIVI ya ha entrado en vigor. En la actualidad, nos 
encontramos en fase de implementación y desarrollo 
normativo de la ley a diferentes niveles (esencialmente 
estatal y autonómico). Hay diversas obligaciones, 
mecanismos y herramientas que necesitan de desarrollo 
normativo autonómico para poder aplicarse por parte de 
las entidades deportivas y otros que no. 

Por tanto, para entender las obligaciones que introduce 
la LOPIVI para las entidades deportivas, es importante 
tener en cuenta dos presupuestos fundamentales:

1. Hay elementos que las entidades deportivas deben
cumplir desde el momento en el que la ley entró en vigor.
No obstante, es importante tener en cuenta que:

En algunos casos, ciertos elementos no guardan 
una relación directa y necesaria con la normativa 
autonómica de desarrollo. 
En otros casos, aunque las obligaciones deban 
concretarse por las Administraciones autonómicas no 
dependen exclusivamente de la normativa autonómica 
de desarrollo.

2. Hay elementos que para cumplirse dentro de las
entidades deportivas es necesario un previo desarrollo
de normativa concreta en las CCAA. Es decir, que son de
imposible cumplimiento para las entidades hasta que se
aprueben la normativa o Protocolos correspondientes.
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B. Obligaciones de las entidades deportivas y su personal

A) Fomentar la participación de los niños, niñas
y adolescentes en todos los aspectos de su
formación y desarrollo integral (artículo 48.1.e
LOPIVI).

B) Fomentar y reforzar las relaciones y la
comunicación entre las organizaciones y los
progenitores o quienes ejerzan funciones de
tutela, guarda o acogimiento (artículo 48.1.f de
la LOPIVI).

C) Adoptar las medidas necesarias para que la
práctica del deporte o de la actividad física no
sea un escenario de discriminación (artículo
48.1.d de la LOPIVI).

D) Facilitar una formación en derechos de la
infancia y adolescencia y diseñar formación
específica para fomentar y desarrollar el deporte
inclusivo teniendo en cuenta las diferentes
aptitudes de los niños y niñas con discapacidad
(artículo 48.2 de la LOPIVI).

E) Establecer la figura del Delegado/a de
protección: (artículo 48.1.c. de la LOPIVI). El perfil
de esta figura, sus características y las funciones
dependerán de la regulación autonómica y, a día
de hoy, carecen de marco de referencia.

F) Prohibición de contratar o dar ocupación
en profesiones, oficios y actividades que
impliquen contacto habitual con niños y niñas
a quienes tengan antecedentes en el
Registro Central de Delincuentes Sexuales
y Trata de Seres Humanos (artículos 57 y 58
de la LOPIVI).

1. Cumplimiento inmediato

A) Aplicar en las entidades los protocolos de
actuación que adopten las administraciones
públicas en el ámbito deportivo y de ocio
(artículo 48.1.a LOPIVI).

B) Implantar un sistema de monitorización para
asegurar el cumplimiento de dichos protocolos
en relación con la protección de niños, niñas y
adolescentes (artículo 48.1.b LOPIVI)

2. A la espera de Desarrollo autonómico

Referencia: el-deporte-un-entorno-seguro-para-la-infancia-y-adolescencia-guia-para-entidades-y-personas-adultas.pdf (plataformadeinfancia.org) 



Protección y seguridad  
(artículo 20 de la LOPIVI). 
Aquellos establecimientos en los que 
habitualmente residan personas menores de edad 
adoptarán todas las medidas necesarias para 
garantizar la protección y seguridad de los niños, 
niñas y adolescentes que comuniquen una situación 
de violencia
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C. Obligaciones de las residencias deportivas

Deberes de información de establecimientos 
residenciales (artículo 18 de la LOPIVI).

Todos los centros o establecimientos en los que 
habitualmente residan niños, niñas y adolescentes, 
deberán, en el momento de su ingreso, facilitar a los 
mismos toda la información referente a los 
procedimientos de comunicación de situaciones de 
violencia regulados por las administraciones públicas 
y aplicados en el centro o establecimiento, así como 
de las personas responsables en este ámbito. Esta 
información deberá, además, estar disponible en 
formatos accesibles.
Facilitarán desde el primer momento 
información sobre los medios electrónicos de 
comunicación, tales como las líneas telefónicas de
ayuda a los niños, niñas y adolescentes.
Mantendrán permanentemente actualizada esta 
información en un lugar visible y accesible,  y 
adoptarán las medidas necesarias para asegurar 
que los niños, niñas y adolescentes puedan 
consultarla libremente en cualquier momento, 
permitiendo y facilitando el acceso a esos 
procedimientos de comunicación y a las líneas de 
ayuda existentes.

Referencia: el-deporte-un-entorno-seguro-para-la-infancia-y-adolescencia-guia-para-entidades-y-personas-adultas.pdf (plataformadeinfancia.org) 



5. Figuras relevantes que se crean con la LOPIVI

La figura fundamental que recoge la LOPIVI es la del 
Delegado/a de protección a la infancia, cuya descripción 
se detalla en su artículo 48: 

“Las entidades que realizan de forma habitual actividades 
deportivas o de ocio con personas menores de edad están 
obligadas a: […] Designar la figura del Delegado o Delegada 
de protección al que las personas menores de edad 
puedan acudir para expresar sus inquietudes y quien se 
encargará de la difusión y el cumplimiento de los protocolos 
establecidos, así como de iniciar las comunicaciones 
pertinentes en los casos en los que se haya detectado una 
situación de violencia sobre la infancia o la adolescencia”.

En la LOPIVI se define claramente la necesidad de contar 
con esta figura dentro de las entidades deportivas. Es 
muy importante matizar en cualquier caso que esta 
figura:

No está definida en la LOPIVI.
Solamente está mencionada como obligación.
No se definen sus funciones.
No se definen ni su perfil educativo ni sus habilidades.

En cualquier caso, es importante incidir en que esta 
figura es relevante dentro del proceso de trabajo de 
generación de entornos seguros para la infancia en el 
mismo ámbito. Para conseguir dotar al Delegado/a 
de protección de la capacidad de ejercer la misma es 
preciso:

Formarse y estar informado de los elementos 
fundamentales en materia de prevención y actuación 
de violencia contra la infancia.
Tener la capacidad de ser responsable en liderar el 
trabajo en esta materia dentro de la entidad.
Apoyar al resto del personal de la entidad en esta 
materia.
Recibir información de manera directa de los niños, 
niñas y adolescentes o de otros profesionales.
Saber gestionar situaciones, conflictos y casos.
Estar coordinado interna y externamente.

BLOQUE 2: IMPLICACIONES DE LA LOPIVI PARA LAS PERSONAS Y ENTIDADES DEPORTIVAS
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FUNCIONES MÍNIMAS DEL DELEGADO 
O DELEGADA DE PROTECCIÓN 
Funciones de prevención 

Crear los canales de comunicación adecuados 
tanto internos como externos. 
Analizar y mapear riesgos internos y externos. 
Articular planes y medidas para la minimización de 
los riesgos identificados. 

Funciones relativas a la formación 
Analizar las necesidades de formación en sus 
entidades por los y las diferentes profesionales. 
Elaborar planes de formación. 
Funciones de detección y actuación 
Prestar atención a quienes hayan podido sufrir 
violencia. 
Reportar casos
Gestión de casos
Asesoramiento y acompañamiento a los niños y 
niñas, así como a sus familias
Aplicación de los protocolos de actuación y códigos 
de conducta, así como supervisión de esta

Funciones de sensibilización 
Liderar el cambio de la cultura de protección a la 
infancia dentro de la entidad.
Sensibilizar internamente a todos los colectivos 
de la entidad deportiva sobre los diferentes tipos 
de violencia, cómo detectarlos y ponerlos en su 
conocimiento.
Acciones que promuevan la participación infantil.

IMPORTANTE:
Debe ser una persona conocida e identificada 
dentro de la entidad. 
Debe contar con el compromiso y respaldo de la 
institución. 
El acceso al Delegado/a debe ser fácil y 
sencillo, tanto para adultos y adultas como niños y 
niñas. La infancia debe contar con esta figura para 
expresar sus inquietudes, preocupaciones y 
necesidades. 
Cada entidad des ignará  esta figura de forma 
progresiva y adaptada a su contexto, tamaño y 
realidad.

9 Guía divulgativa sobre las implicaciones y obligaciones de la Ley Orgánica de Protección integral a la Infancia y la Adolescencia frente a la Violencia 
(LOPIVI) en el ámbito del deporte con la infancia. el-deporte-un-entorno-seguro-para-la-infancia-y-adolescencia-guia-para-entidades-y-personas-adultas.pdf 
(plataformadeinfancia.org)

Referencia: https://www.plataformadeinfancia.org/wp-content/uploads/2022/09/el-deporte-un-entorno-seguro-para-la-infancia-y-adolescencia-guia-para-
entidades-y-personas-adultas.pdf 

Sin embargo, y volviendo a analizar la “Guía divulgativa sobre las implicaciones y obligaciones de la Ley Orgánica 
de Protección integral a la Infancia y la Adolescencia frente a la Violencia (LOPIVI) en el ámbito del deporte con la infancia 
9, observamos que define de manera clara e interesante cuáles pudieran ser sus responsabilidades fundamentales:
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Delegado o delegada de protección
El artículo 48.1.c de la LOPIVI establece la obligación 
de designar la figura del Delegado/a de protección al 
que las personas menores de edad puedan acudir 
para expresar sus inquietudes, y quien se encargará de 
la difusión y el cumplimiento de los protocolos 
establecidos, así como de iniciar las comunicaciones 
pertinentes en los casos en los que se haya detectado 
una situación de violencia sobre la infancia o la 
adolescencia. 

Este apartado entró en vigor 6 meses después de la 
mayoría de los artículos de la ley, concretamente, el 25 
de diciembre de 2021 (Disposición Final Vigésime 
Quinta).

Si bien se recoge la obligatoriedad de esta figura, no se 
define de manera muy exhaustiva sus funciones y perfil 
concreto. La LOPIVI no señala prácticamente nada a 
este respecto. 

Ante esta situación, y en ausencia de normas 
autonómicas de desarrollo, las entidades deportivas 
gozan de un amplísimo margen de discreción para 
decidir, según su mejor criterio, qué perfil debería 
tener el Delegado/a de protección, cuáles son las 
características de la figura y qué funciones deciden 
encomendarle por el momento, a la espera de 
la normativa autonómica de desarrollo y los 
protocolos de actuación contemplados en el artículo 47 
LOPIVI. 

Sin embargo, la LOPIVI apunta a una serie de 
rasgos mínimos que el Delegado/a debería cumplir. 
Teniendo éstos en cuenta y, partiendo, además, de 
una interpretación global y sistemática de la ley, 
destacamos una serie de funciones mínimas que la 
figura debería asumir:

Todo tipo de entidad deportiva deberá  
designar Delegado/a o Delegados/as  
de protección y no solamente porque  

la ley lo exige, sino porque se trata  
de un agente fundamental para generar 

una cultura de protección y respeto  
por los derechos de la infancia.



El deporte puede desempeñar un papel clave en el
desarrollo humano durante la infancia, como se
ha mencionado anteriormente, especialmente
durante la infancia, a través de sus valores como la
integridad, la superación personal, el trabajo en
equipo o el juego limpio, así como a través de la red 
mundial que conforma. Pero, lamentablemente, el
mundo del deporte no es inmune al problema de
la violencia que, desgraciadamente, afecta también
a los NNA. La violencia de cualquier tipo es una
forma grave de violación de los derechos humanos
fundamentales y los NNA son especialmente
vulnerables y solo desde el abordaje integral y
multidisciplinar, que es la esencia del trabajo en red, se
puede intervenir ante un fenómeno también
multifacético como es la violencia. La violencia contra
los NNA:

Puede darse o vivirse en el ámbito deportivo.
Puede darse en otro ámbito vital del NNA y ser 
manifestado o visibilizado en el deporte.

La LOPIVI define en su en su art 1.2 la violencia como: 
“toda acción, omisión o trato negligente que priva a 
las personas menores de edad de sus derechos y 
bienestar, que amenaza o interfiere su ordenado 
desarrollo físico, psíquico o social, con independencia de 
su forma y medio de comisión, incluida la realizada a 
través de las tecnologías de la información y la 
comunicación, especialmente la violencia digital. En 
cualquier caso, se entenderá por violencia el 

maltrato físico, psicológico o emocional, los castigos 
físicos, humillantes o denigrantes, el descuido 

o trato negligente, las amenazas, injurias y calumnias, la
explotación, incluyendo la violencia sexual, la corrupción,
la pornografía infantil, la prostitución, el acoso escolar,
el acoso sexual, el ciberacoso, la violencia de género, la
mutilación genital, la trata de seres humanos con cualquier
fin, el matrimonio forzado, el matrimonio infantil, el acceso
no solicitado a pornografía, la extorsión sexual, la difusión
pública de datos privados así como la presencia de cualquier 
comportamiento violento en su ámbito familiar”.10

BLOQUE 3:
Violencia contra la infancia en el deporte: 
conceptos y tipos
1. Concepto de violencia

Esta definición de violencia es:
Amplia porque incluye acciones, comisiones y tratos 
negligentes.
Se basa en el concepto de vulneración de los derechos 
fundamentales de infancia.
Incluye que puede producirse a través de diferentes 
medios.
Define los tipos de violencia.

Las mayores dificultades para identificar las situaciones 
de violencia contra la infancia dentro del mundo del 
deporte se generan porque:

El deporte es un ecosistema regido por mecanismos 
que implican relaciones de poder que en ocasiones 
provocan daños a las personas en situación de 
vulnerabilidad. Las personas más vulnerables a este 
tipo de situaciones son los NNA. 
La mayor parte de las situaciones de violencia contra 
los NNA en el mundo del deporte están invisibilizadas 
y en ocasiones son difíciles de detectar ya que los 
perpetradores intentan silenciar la violencia que 
ejercen contra los NNA.
A menudo se normalizan situaciones, acciones, 
comportamientos, prácticas y métodos de 
entrenamiento que entrañan conductas de violencia 
que impactan negativamente directa o indirectamente 
contra el bienestar y la integridad de los NNA. 
En el mundo del deporte de competición, a menudo 
se confunde la necesidad de obtener un rendimiento 
deportivo óptimo y maximizado con conductas 
objetivamente constitutivas de violencia ya sea física 
o psicológica.

Históricamente se han normalizado, permitido 
y fomentado métodos de 
entrenamiento y comportamientos negativos 
o potencialmente dañinos y actualmente es difícil
detectarlos e incluso entender que son conductas
violentas que pueden tener un impacto negativo en
el NNA que lo recibe.

10 Art. 1 de la Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia.  
BOE-A-2021-9347 Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia.
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BLOQUE 3: VIOLENCIA CONTRA LA INFANCIA EN EL DEPORTE: CONCEPTOS Y TIPOS

2. Tipos de violencia

La propia definición de la LOPIVI incluye todos los tipos de violencia contra la infancia que pueden darse en cualquier 
ámbito en el que trabajemos con menores.

Actualmente, el mundo deportivo alberga determinadas dinámicas que impiden detectar la verdadera magnitud del 
problema:

Invisibilización de la violencia contra la infancia.
Normalización de conductas violentas contra la infancia.
No existen datos concretos de la realidad.
No existe una cultura que permita expresar con libertad las situaciones objetivas de violencia contra la infancia 
mientras están ocurriendo.
Solamente se entienden como violentas las expresiones más graves y duras de cada uno de los tipos.

Los tipos de violencia contra la infancia se pueden agrupar en varios grandes grupos:

Existen muy pocos estudios que traten sobre los tipos de violencia contra la infancia que se producen en el ámbito 
deportivo y la intensidad y frecuencia con la que se producen. El único de ellos publicado en los últimos años es el 
de la Universidad de Vic, dentro del programa europeo CASES sobre “prevalencia y características de la violencia 
interpersonal contra infancia y adolescencia dentro y fuera del deporte en España”.11 Dentro de este informe se definen 
claramente qué tipos de violencia pueden afectar a la infancia en el desarrollo de su práctica deportiva.

Desde una perspectiva de derechos del NNA, se considera negligencia el descuido, la 
falta de cuidado y la no satisfacción de las necesidades físicas o psicológicas básicas 
de un NNA (por ejemplo, no asegurarse de que los NNA realicen su actividad deportiva en 
condiciones seguras). Incluye también, por ejemplo, arriesgar su bienestar físico y mental 
al no proporcionar la supervisión o el tratamiento médico necesarios, así como no tener en 
cuenta las condiciones climatológicas para desarrollar la actividad 

Distintos tipos de contacto sexual violento, incluyendo las agresiones sexuales y la 
violación.

Comportamientos sexuales no deseados y acciones que conllevan coacción sin contacto 
corporal usando la amenaza o el chantaje. Puede realizarse de una manera presencial o de 
una manera digital.

Comportamientos que afectan negativamente a la salud psicológica o al desarrollo mental 
o social de los NNA. En el mundo deportivo pueden asociarse con comportamientos
humillantes, amenazantes o despreciativos.

Actos que provocan daños físicos, incluyendo las agresiones físicas durante la práctica 
deportiva o fuera de ella. Pueden ser golpear, dar patadas, zarandear u obligar a los y las 
deportistas a consumir drogas o a entrenar o competir en condiciones físicas o mentales 
inadecuadas.

NEGLIGENCIA

VIOLENCIA  
SEXUAL  

CON CONTACTO

VIOLENCIA  
SEXUAL  

SIN CONTACTO

VIOLENCIA  
PSICOLÓGICA/ 

EMOCIONAL

VIOLENCIA 
FÍSICA
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11 Child Abuse in Sport:  European Statistics (CASES) https://mon.uvic.cat/greaf/files/2021/11/Presentacio%CC%81n-CASES.pdf 
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NEGLIGENCIA	 VIOLENCIA	 VIOLENCIA FÍSICA	 VIOLENCIA SEXUAL VIOLENCIA SEXUAL
PSICOLÓGICA		 SIN CONTACTO	 CON CONTACTO

Referencia: Per enviar (uvic.cat) 

CONTENIDO DEL CUESTIONARIO:
ejemplos de ítems resumidos

Falta de apoyo adecuado Humillaciones Ejercicio forzado	 Comentarios sexuales	 Beso forzado
como forma de castigo

Falta de cuidados Críticas sobre Ritos de iniciación	 Miradas sexuales Tocamiento sexual
médicos 	 la apariencia física forzada

Falta de supervisión Ignorado/a o excluido/a Tomar suplementos	 Ver a la fuerza	 Contacto genital
a la fuerza	 imágenes sexuales	 forzado

Falta de equipamiento	 No se elogian	 Entrenar, competir	 Producir forzosamente	 Sexo oral forzado
adecuado	 los esfuerzos	 de forma forzada	 imágenes sexuales

estando lesionado/a
o con una intensidad

perjudicial

Obligado/a a dejar	 Amenazas,	 Agresión física	 Compartir imágenes	 Penetración forzada 
los estudios 	 abusos verbales sexuales	

	 Obligado/a a entrenar y	 Obligado/a a rendir		 Desvestirse a la fuerza	 Ritos de iniciación 
	 competir en situaciones	 a niveles			 sexual  por contacto

inseguras	 irrealmente altos			 forzado

Exhibicionismo
en persona u online



3. El grooming y el online grooming; las nuevas formas
de depredación y violencia sexual.

El grooming y, en su vertiente digital, el online grooming, 
(acoso y abuso sexual online), son formas delictivas de 
acoso que implican a un adulto el cual contacta con un 
NNA con el fin de ganarse poco a poco su confianza 
para luego involucrarle en una actividad sexual. Se 
trata de un proceso en el que se produce un vínculo de 
confianza entre la víctima y el acosador. El grooming 
puede llevarse a cabo de forma presencia u online:

Presencial:
En el mundo del deporte los adultos establecen 
relaciones interpersonales con los NNA, y por tanto 
comparten espacio y muchos momentos que 
pueden utilizar para acceder a los menores. Este 
acceso, que en ocasiones es utilizado de forma 
delictiva, les permite obtener información que puede 
servir de base para iniciar un proceso de confianza 
con el NNA. 
La persona adulta que inicia este proceso comparte 
muchas situaciones con el NNA, suele ser una 
persona conocida y con ascendencia con respecto 
al NNA.

Online:
En el caso del  online grooming, el perpetrador 
contacta con el NNA a través de un medio tecnológico 
con el fin de conseguir o enviarle material sexual.
En ocasiones, el adulto se hace pasar por un NNA de 
edad similar a la del menor al que pretende agredir.
Intenta camuflarse en todos los aspectos: fotos 
falsas, lenguaje juvenil, gustos musicales, gustos 
deportivos, etc.
Se trata de una forma de violencia que, a diferencia 
de la física, puede prolongarse mucho más tiempo 
al tratarse de las redes sociales, las cuales son 
accesibles en todo momento.
Puede ser una persona conocida o desconocida. 

Puede ser alguien conocido y con ascendencia 
sobre el NNA que, por su cercanía, pretende 
obtener información o material sexual de manera 
online a pesar de conocer al NNA.
Puede ser alguien completamente desconocido 
para el NNA.

El proceso de construcción del vínculo entre la persona 
perpetradora y la potencial víctima consiste en: 

Buscar la generación de una relación de confianza 
entre la persona adulta y el NNA.
Aislar poco a poco al menor, desprendiéndolo de su 
red de apoyo (familiares, profesores, amigos, etc.). 
Hacer sentir especial al NNA, mostrarse como un 
apoyo fundamental para el NNA, hacerle regalos, 
hacerle sentir bien, etc.
Generar un ambiente de secretismo e intimidad. 
Puede usar amenazas, chantajes o simplemente 
interesarse en demasía por si alguien más del entorno 
de la posible víctima sabe que habla con el/ella.
Tiene diferentes niveles de desarrollo: desde hablar 
de sexo inicialmente, pasando por conseguir fotos y 
videos íntimos, hasta finalmente llegar a mantener un 
encuentro sexual.

BLOQUE 3: VIOLENCIA CONTRA LA INFANCIA EN EL DEPORTE: CONCEPTOS Y TIPOS
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En su Informe “Online Grooming”, Save the Children desvela datos 
tanto del perfil de la víctima como de la persona agresora. 

Edad % Total % por sexos

6 años 1,6% 100% 0%

8 años 1,6% 100% 0%

11 años 1,6% 100% 0%

12 años 13,1% 37,5% 62,5%

13 años 24,6% 40,0% 60,0%

14 años 32,8% 75,0% 25,0%

15 años 16,4% 60,0% 40,0%

16 años 4,9% 33,3% 66,7%

17 años 3,3% 50,0% 50,0%

Total 	 100% 57,4% 42,6%

Niñas Niños

Conocido 23,0%

Desconocido	 47,5%

Educador/ maestro	 9,8%

Monitor/ entrenador	 16,4%

Otro familiar 	 3,3%

Total 100%

PERFIL DE LA VÍCTIMA: PERFIL DE LA PERSONA AGRESORA:

A pesar de que estos datos revelan una problemática preocupante de la realidad de nuestro país respecto a la violencia 
contra la infancia en el mundo deportivo, es una realidad que se puede prevenir y detectar. Para ello es fundamental 
afrontar este trabajo desde una perspectiva integral y preventiva; un enfoque eminentemente reactivo no servirá. El 
mundo del deporte, así como las entidades, instituciones y personas que lo conforman deben: 

Contar con personas profesionales que tengan 
conocimientos concretos sobre situaciones de 
detección de violencia, indicadores de cambios de 
comportamiento del NNA y sobre todo conocimiento 
sobre su rol de cuidado.
Tener protocolos de actuación claros y sencillos, 
para que aquellos profesionales que detecten alguna 
situación de violencia o aquellos NNA que verbalicen 
alguna situación de violencia, sepan qué camino 
deben recorrer y qué decisiones tomar. 

Crear espacios para formar a los NNA en materias 
que no sean solamente sean deportivas, sino que les 
sirvan para afrontar situaciones de potencial violencia. 
Generar más espacios de confianza donde los 
NNA puedan expresar con libertad y tranquilidad 
preocupaciones de su experiencia deportiva o sobre 
otros ámbitos de su vida personal.
Comprender su responsabilidad y manejar 
adecuadamente los datos de los NNA con los que 
trabajan, así como llevar a cabo un uso seguro y 
responsable de las redes sociales.

El perfil de la víctima en online grooming 
representa el 57,4% chicas y 42,6% son chicos.
A los 12, 13 y 16 años de edad, el sexo de la 
víctima es mayoritariamente masculino.
A los 17 años de edad el porcentaje de 
víctimas entre ambos sexos se iguala. 
El 11,5% son víctimas con discapacidad. 

El 16,4% son monitores o entrenadores. 
Un 47,5% de los casos son desconocidos para 
el NNA.
El 95,1% no tiene antecedentes de ningún 
tipo.. 

BLOQUE 3: VIOLENCIA CONTRA LA INFANCIA EN EL DEPORTE: CONCEPTOS Y TIPOS
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Referencia: OnlineGrooming_ESP.pdf (savethechildren.es)



Infografía de la Asociación contra el maltrato infantil de Castilla León para visibilizar el paso a paso del Grooming

BLOQUE 3: VIOLENCIA CONTRA LA INFANCIA EN EL DEPORTE: CONCEPTOS Y TIPOS
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4. El impacto que genera la violencia

Como hemos comentado en apartados anteriores:
La violencia contra la infancia representa una grave vulneración de sus derechos fundamentales.
La violencia que sufren los NNA suele estar oculta y es escondida por sus perpetradores. No siempre podemos 
conocer con exactitud la realidad actual, concreta y precisa sobre el número de NNA que están sufriendo o han 
sufrido violencia de cualquier tipo. 
Hay diferentes tipos de violencia que pueden afectar a un NNA en la práctica deportiva.
La violencia se puede detectar y prevenir.
Es preciso tener conocimientos específicos para intervenir y actuar adecuadamente.

Sin embargo, cuando no ha sido posible detectar y frenar a tiempo una situación de violencia, el impacto y las 
consecuencias que se producen pueden ser: 

CONSECUENCIAS 
EMOCIONALES 

CONSECUENCIAS 
PSICOLÓGICAS

CONSECUENCIAS 
ECONÓMICAS 

CONSECUENCIAS 
FÍSICAS 

CONSECUENCIAS 
SOCIALES 

CONSECUENCIAS 
ACADÉMICAS

CONSECUENCIAS 
JURÍDICAS 

BLOQUE 3: VIOLENCIA CONTRA LA INFANCIA EN EL DEPORTE: CONCEPTOS Y TIPOS
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Relativo al tiempo y a la evolución del daño, la 
violencia puede generar un impacto negativo, tanto a 
corto como a largo plazo. 

A corto plazo, la violencia sufrida en los primeros 
cinco años de vida puede ser muy dañina. Se trata 
de una etapa que tiene amplios factores de 
vulnerabilidad. Por otro lado, en los primeros años 
de vida existe un crecimiento neurobiológico y 
psicológico más rápido que en los años siguientes, 
que puede verse limitado por las experiencias de 
violencia vividas.
A largo plazo, los efectos en el crecimiento y limitación 
del desarrollo en los primeros años de vida pueden 
provocar en el futuro limitaciones en el desarrollo en 
diferentes ámbitos:

Académico: tasas de repetición más elevada, 
limitación en los estudios superiores.
Emocional: 

Baja autoestima: A menudo pueden experimentar 
sentimientos de inferioridad e inutilidad. También 
pueden mostrarse tímidos y miedosos o, por el 
contrario, hiperactivos buscando llamar la atención 
de los demás.
Sentimientos de soledad y abandono: Pueden 
sentirse aislados, abandonados y poco queridos.

Social: Para sobreponerse a esta experiencia, los NNA 
desarrollan mecanismos de adaptación a la violencia, 
como la obediencia extrema o por el contrario, 
comportamientos violentos.
Laboral: limitación en las oportunidades laborales y 
baja capacitación.
Económico: limitación en ingresos.
Cohesión social: Generación de más violencia. Los 
NNA aprenden que la violencia es un modelo válido 
para resolver los problemas y pueden reproducirlo 
como un patrón recurrente. 

BLOQUE 3: VIOLENCIA CONTRA LA INFANCIA EN EL DEPORTE: CONCEPTOS Y TIPOS
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Pero… ¿qué es un riesgo?

Se trata de situaciones, acciones, elementos que 
pueden suponen un peligro para el bienestar del NNA.

Los riesgos suponen un potencial peligro para quien 
sufre la situación como víctima, para su entorno, para 
el perpetrador de la misma, para el profesional que 
trabaja en la entidad deportiva y para la entidad donde 
se desarrolla la actividad.

Existen varios tipos de riesgo en función de elementos 
relacionados con: 

 Sujeto que perpetra la conducta.
 Potencial víctima.
 Lugar o contexto donde ocurra.

Los riesgos se pueden prevenir, reducir su impacto o 
eliminar. 

La parte final del análisis de riesgo tiene que ver con la 
calificación. Este proceso significa que se debe analizar 
cada uno de los riesgos encontrados y clasificarlos entre 
aquellos que pueden ser más graves o menos graves en 
función del impacto que causan en el NNA. 

Para realizar esta labor es muy importante tener en 
cuenta dos elementos fundamentales:

La probabilidad de que este riesgo pueda evidenciarse 
o producirse.
El impacto que puede tener en el bienestar integral de 
un NNA. 

Combinar estos dos factores son los elementos 
fundamentales para determinar si un riesgo es más grave 
o menos grave. Por lo tanto, calificar los riesgos como
graves y muy graves va a influir en la labor posterior de
planificación de posibles actividades para reducir esos
riesgos.

1. Prevención de riesgos

Uno de los elementos fundamentales en cualquier 
política de protección a la infancia, tiene que ver con la 
prevención de los riesgos que pueden afectar a los NNA 
en cualquier práctica deportiva.

Prevenir significa anticipar todos los elementos, 
analizarlos y valorar si pueden ocasionar 
cualquier situación de potencial peligro para un NNA en 
su práctica deportiva.

Todo tipo de violencia contra la infancia se puede prevenir 
y los riesgos pueden ser reducidos y minimizados y en 
algunas ocasiones incluso puede eliminarse. Prevenir 
riesgos implica:

Analizar todos los ámbitos que incluyan acciones 
cuyo desarrollo implique el trabajo con NNA y estimar 
el impacto potencialmente negativo que pueden tener. 
Educar a todos los agentes dentro de la entidad 
deportiva en esta tarea.
Disponer de un plan de acción, con un listado de 
acciones previstas para minimizar los riesgos 
identificados.
Proporcionar formación para los/as profesionales de 
las entidades deportivas en materia de prevención.
Proporcionar herramientas de actuación para las 
personas y entidades deportivas que trabajen con 
NNA en actividades deportivas.

Prevenir situaciones de riesgo tiene que ver finalmente 
con la obligación de cuidado de las personas y las 
entidades deportivas. Por este motivo, se debe garantizar 
un trabajo centrado en prevenir cualquier situación de 
violencia que pudiera sufrir un NNA que participe en 
actividades deportivas. Las obligaciones de cualquier 
entidad deportiva tienen que ver fundamentalmente con 
analizar los riesgos. 

BLOQUE 4:
El rol del Delegado/a de protección del menor 
y ejercicio práctico
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Por último, es muy importante contar en este proceso 
con la participación real de los NNA que intervengan en 
las actividades deportivas. La participación real es un 
proceso complicado de ejecutar en la práctica y mucho 
más en el ámbito del deporte. La participación real del 
NNA en la determinación de los riesgos, tiene que ver con 
la visión desde una perspectiva de derechos de infancia. 

Los NNA ven la realidad de una manera diferente a 
como la ven los adultos, y en el ámbito del deporte, 
también. Por lo tanto, cuentan con su visión única y 
exclusiva para identificar aquellos elementos que, desde 
su punto de vista, pueden suponer un riesgo. Por este 
motivo, los NNA deben ser considerados como agentes 
de cambio capaces de identificar situaciones 
potenciales de violencia y sus voces deben ser 
consideradas como una herramienta esencial para la 
detección precoz de riesgos.

2. Detección de indicadores de violencia

El proceso de detección de potenciales indicadores de 
violencia es un elemento muy importante dentro de 
la prevención de violencia contra la infancia. Muchas 
personas adultas que trabajan en el ámbito deportivo, 
puede que en alguna ocasión se hayan encontrado con 
situaciones en las que han dudado de si un NNA era 
víctima de alguna situación de violencia o no.

Para poder detectar adecuadamente situaciones de 
violencia necesariamente deben de cumplirse algunos 
presupuestos básicos:

Ser consciente personal e institucionalmente de 
que pueden darse situaciones de violencia contra la 
infancia en el mundo deportivo.
Ser consciente personal e institucionalmente de que 
tengo una responsabilidad de respuesta ante estas 
posibles situaciones.
No mirar para otro lado y activar adecuadamente el 
proceso de respuesta.
Estar formado y preparado para comprender cuáles 
son los indicadores de violencia que pueden darse.

En el mundo del deporte fundamentalmente puede haber 
varias vías para la detección de potenciales situaciones 
de violencia que estén afectando a un NNA:

Verbalización de la situación de violencia por parte 
de la persona que esté siendo objeto de esta, o 
verbalización por parte de una persona observadora 
de la situación.
Visibilización directa de la situación de violencia o 
visibilización de algún elemento que entrañe una 
sospecha significativa de potencial situación de 
violencia.
Comunicaciones anónimas que lleguen por los canales 
establecidos en el protocolo: correo electrónico, 
teléfono, mensaje, etc.

En primer lugar, debemos recordar que estas 
verbalizaciones o visualizaciones pueden ser sobre dos 
ámbitos muy concretos:

el primero de ellos sobre situaciones que se estén 
dando en la propia práctica deportiva.
el segundo de ellos sobre situaciones que se estén 
dando en otros ámbitos de desarrollo del NNA ajenos 
a la práctica deportiva pero que se visibilizan durante 
el tiempo y el espacio de la práctica deportiva.

BLOQUE 4: EL ROL DEL DELEGADO/A DE PROTECCIÓN DEL MENOR Y EJERCICIO PRÁCTICO
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3. Activación, aplicación de protocolos y gestión de
casos

Las entidades deportivas y las personas adultas que 
trabajan en el mundo del deporte con menores deben 
comprender que tienen un rol de cuidado y protección 
de los NNA que tienen bajo su responsabilidad.

Al mismo tiempo es importante destacar que no es 
función de la entidad deportiva ni de las personas 
adultas resolver los problemas planteados, ejercer de 
investigadores o establecer informes definitivos. Su 
prioridad debe ser velar por el bienestar de los NNA y si 
detectan algunas de las señales explicadas en el apartado 
anterior, deberán comunicar la situación al Delgado/a de 
protección del menor de la entidad deportiva para que 
valore la intervención en esa situación.

Es muy importante tener presentes los siguientes 
puntos:

Conocer de manera clara la responsabilidad legal 
cualificada que se tiene como profesional y como 
entidad de responder adecuadamente ante posibles 
situaciones de violencia.
Utilizar el Protocolo de Actuación de la entidad.

Un Protocolo de Actuación es un documento en el que 
se establecen las instrucciones a seguir cuando ocurre o 
se visibiliza una situación que esté causando un daño, o 
sea potencialmente dañina para un NNA. Este protocolo 
puede ser activado por diferentes agentes y sirve para 
responder de una manera integral y sistemática ante 
una situación de violencia de cualquier tipo dentro de 
las actividades, programas o instalaciones de la entidad 
deportiva. No solo establece el modo de proceder, 
sino también qué información es relevante, a quien 
debe trasladarse esta información y el modo en el que 
procederá el personal de cada organización. 
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Detectar y reconocer situaciones de violencia 
hacia NNA, a veces puede ser muy difícil, también en el 
ámbito del deporte. Esto puede deberse a:

Falta de espacios de confianza en el mundo del deporte.
Invisibilización de conductas violentas en el deporte. 
Muchas conductas de violencia tratan de ser ocultadas.
Normalización de conductas objetivamente violentas 
pero aceptadas en el entorno deportivo. 
No entender que estas conductas puedan ocurrir y 
negarlas.
Falta de formación de los y las profesionales en el 
ámbito deportivo.
Miedo a las consecuencias de activar un procedimiento 
de comunicación. 
Miedo a enfrentarse a personas compañeras con 
actitudes inadecuadas y comunicarlas dentro de la 
entidad.
No disponer de herramientas para manejar 
adecuadamente la información que transmiten los NNA.
Falta de espacios de confianza en el mundo del deporte.

Es muy importante conocer aquellos síntomas que 
pueden suponer una alerta importante sobre una potencial 
situación de violencia que pueda afectar al NNA. Las 
señales pueden ser:

Físicas: 
Lesiones 
Marcas en el cuerpo (moratones, golpes, arañazos, 
cortes, quemaduras, etc.)
Dolores sin causa aparente 

Emocional o psicológica:
Cambios de conducta
Agresividad e ira
Introspección excesiva
Desconexión y falta de atención en actividades
Ansiedad
Trastornos de alimentación
Trastorno del sueño
Tristeza
Bajo rendimiento académico 
Falta de cuidado e higiene personal
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Los Protocolos de Actuación de cada entidad deben 
contener los siguientes elementos:

Las entidades deportivas, las personas adultas y todos 
los agentes que rodean la práctica deportiva del NNA 
deben:

Saber cómo reaccionar desde una perspectiva de 
protección a la infancia.
Conocer el funcionamiento del protocolo.
Usarlo de manera adecuada.
Derivar internamente la información a la persona 
designada como Delegado/a de protección del menor.
Conocer que su rol fundamental tiene que ver con la 
comunicación, el manejo mínimo de información y la 
gestión adecuada de la misma.

Gestionar un caso de manera adecuada, implica:
Atender todas las situaciones de sospecha que se 
planteen o evidencien. Cualquier situación de conflicto 
verbalizada o visibilizada debe ser atendida.
Priorizar la perspectiva de derechos de infancia en la 
gestión; el bienestar del NNA en riesgo es prioritario en 
todas nuestras acciones.
Comunicar la información internamente por el canal 
adecuado.
Comunicar la información a la persona adecuada 
dentro de la entidad.
Recabar la información básica de la situación.
Recabar la información de contexto de la situación.
Elaborar un informe.
Según las características del caso, cerrar internamente 
el proceso o comunicarlo externamente ante la entidad 
o institución y personas adecuadas para gestionarlo.
Archivar, almacenar y organizar la información.
Mantener la confidencialidad de las actuaciones y 
llevar a cabo un manejo adecuado y seguro de los 
datos de las personas implicadas en el caso.

Debe ser conocido por todas las personas que 
trabajan en la entidad.

Puede contar con un flujograma que explique el 
recorrido a seguir.

Recomendaciones de actuación para las personas 
de la entidad en el momento de recibir una 
verbalización o realizar una visibilización.

Existencia del Delegado/a de protección del menor y 
en su caso de comisión de protección a la infancia.

Instrucciones claras sobre cómo proceder en la 
comunicación internamente

Esquema de actuación claro, conocido y preciso.

Canales de comunicación establecidos y conocidos: 
correo electrónico especifico de protección o número 
de teléfono específico.

Persona u órgano encargado de la comunicación 
final de la decisión tomada en cada situación.
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no proporciona el entorno protector, seguro y saludable 
para la infancia que se le presupone. La protección integral 
de la infancia puede parecer complicada sobre el papel 
y es necesario un esfuerzo y un compromiso importante 
por parte de las entidades deportivas y sus profesionales 
para poner en marcha el sistema que garantice su 
integridad tanto física como psíquica. Un aspecto clave 
para abordar la violencia interpersonal contra los NNA es 
garantizar que los sistemas y estrategias de protección 
se basen, no solo en lo que conocen las entidades y 
sus cuerpos directivos, sino también en la recopilación 
de datos independientes y sólidos. Abordar la violencia 
contra la infancia en el deporte requiere la ruptura de la 
negación y los tabúes, pero además también implica un 
cambio cultural. Por tanto, para enfrentar y abordar el 
problema de forma holística y significativa, es necesario 
llegar a la conclusión de que se necesita un liderazgo 
proactivo y altamente comprometido en todos los 
contextos nacionales y en todos los ámbitos y sectores 
del deporte, ya sean públicos o privados. 

El deporte, como hemos venido exponiendo a lo largo de 
este documento, además del bienestar físico, desempeña 
un papel clave en el desarrollo humano, especialmente 
durante la infancia, a través de la transmisión de sus 
valores tanto educativos como humanos y de la red 
mundial de relaciones que conforma, como hemos 
analizado previamente.

Aunque es cierto que todavía tenemos que seguir 
aprendiendo a explotar todos los beneficios que el 
deporte puede aportar a nuestro desarrollo como seres 
humanos, sus elementos intrínsecos como el trabajo 
en equipo, la superación personal, el juego limpio 
o la aceptación de la victoria y la derrota fomentan
actitudes que promueven valores como la integridad, la
autoestima, la responsabilidad, el sentido de pertenencia 
y la honestidad.

Sin embargo, lamentablemente, la violencia interpersonal 
contra infancia y la adolescencia en el deporte es un 
problema frecuente y generalizado en Europa. Esta 
afirmación puede llevar a la conclusión de que el deporte 

CONCLUSIÓN
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